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				Desierto Occidental, Egipto

				Finales de septiembre de 2008

				Nadie sabía cuántos siglos llevaba el fuerte beduino entre aquellos océanos de arena, pues sus desmoronados muros habían sido abandonados tiempo ha. 

				Encaramado en lo alto de una torre en ruinas, un buitre ladeó la cabeza y contempló la fila de polvorientos todoterrenos que atravesaban la entrada hasta detenerse en el patio.

				La puerta del copiloto del vehículo que encabezaba la marcha se abrió. Una bota de combate crujió al dar con la arena y un hombre bajó del coche. Estiró sus músculos agarrotados tras el largo viaje en dirección oeste y se protegió los ojos de la cegadora luz blanca del sol. No había viento, pero el aire era abrasador.

				El sujeto se llamaba Khaled Kamal y era uno de los terroristas más buscados de Egipto. El hombre sin rostro, aquel a quien nadie podía atrapar.

				El resto del grupo fue bajando de sus vehículos. Once hombres en total, todos ellos contemplaban a su líder. Nadie dijo nada. Vestían una mezcla de ropa militar de combate, camisetas y pantalones vaqueros. Seis de ellos llevaban colgados del hombro fusiles de asalto AKS-74. Había muchas más armas en los vehículos y el olor de la cordita seguía impregnado en ellos.

				Kamal escudriñó las ruinas desiertas. Se rascó la barba de tres días apostada en su barbilla y reflexionó sobre los acontecimientos de las últimas treinta y seis horas.

				La distracción había funcionado. En el supuesto de que hubieran movilizado los helicópteros tras el ataque, las fuerzas antiterroristas estarían buscando en el lugar equivocado. Nadie los encontraría allí, en mitad de la nada, en el desierto, a cientos de kilómetros al oeste de la línea de ferrocarril de Asuán a El Cairo donde Kamal y sus hombres habían abierto fuego contra un tren que se dirigía al norte, atestado de turistas. 

				Sonrió para sus adentros al rememorar tan recientes imágenes. Los pasajeros habían sido un blanco fácil. Seis vagones hechos trizas por fuego automático. Sangre en las vías y en la arena. Otro trabajo llevado a buen puerto.

				Pero, tras más de una década, a Kamal empezaba a aburrirle eso de disparar a occidentales al tuntún. En 1997, cuando el grupo radical Gama’a al-Islamaya había masacrado a más de sesenta turistas en el templo de Hatshepsut, cerca de Luxor, Kamal había sido el único que había logrado escapar de las fuerzas antiterroristas. Desde entonces había participado en docenas de emboscadas a autobuses, atentados en centros turísticos, ataques a punta de pistola en cruceros por el Nilo, asesinatos de estadounidenses en viaje de negocios por la zona. Kamal se había encargado personalmente de meter los clavos en la bomba del motorista suicida que había provocado la matanza en el bazar Jan el-Jalili en 2005.

				Todo ello acciones nimias, sin importancia. Tenía la mira puesta en algo grande, mucho más grande. Disponía del talento, la voluntad y los recursos humanos. Y, más importante todavía, de vínculos con redes por todo el norte de África, Oriente Medio y más allá. Lo que le faltaba era financiación, y para el tipo de plan que había ido tomando forma en su mente sabía que necesitaría mucho dinero. Muchísimo.

				Pero eso era el futuro. En esos momentos aquella docena de hombres necesitaba escapar del letal calor desértico durante unos instantes. Más tarde refrescaría, pero el sol refulgía lo suficiente como para cocer a un hombre en sus botas. El fuerte en ruinas les ofrecía sombra y cobijo además de algo más valioso. Kamal desenroscó el tapón de su cantimplora y vertió las últimas gotas de agua en su reseca garganta. Tiró el recipiente vacío al interior de su Nissan Patrol negro y se limpió la boca con la manga.

				Hani, el más joven, estaba gesticulando y sonriendo de oreja a oreja.

				—¿Veis? ¿No os lo dije? —Rió señalando al pozo de piedra situado en mitad del patio.

				Kamal lo miró. No había logrado permanecer todo ese tiempo con vida confiando en la gente, y estaba a punto de averiguar si podía fiarse de ese hombre.

				Se asomaron por el borde del pozo y miraron hacia abajo. Era profundo y desaparecía en la oscuridad. Kamal cogió una piedra y la lanzó. Aguardó el chapoteo. Nada.

				—Dijiste que aquí habría agua —le dijo, y le soltó un manotazo a un tábano.

				Hani no dijo nada, tan solo puso mala cara y se encogió de hombros. 

				Youssef se unió a ellos en el pozo. Su calva cabeza relucía del sudor. Se la secó con la mano y volvió a colocarse la maltrecha gorra de béisbol verde que siempre llevaba. 

				—Deberíamos haber puesto rumbo al oasis de Farafra.

				Kamal negó con la cabeza. El oasis se encontraba a menos de cincuenta kilómetros al sur y sus habitantes eran en su mayoría beduinos: debería haber sido un refugio seguro para ellos, pero nunca se sabía cuándo un informante de la policía podía estar al acecho. Ya se habría informado del ataque en la televisión y la radio y las noticias correrían como la pólvora. No podía permitirse ningún error.

				—Baja —le ordenó a Hani. 

				A Hani se le pasó por la cabeza protestar, pero Kamal no era alguien a quien se le protestara. 

				El barbudo y regordete Mostafa y el demacrado Tarek, el miembro de mayor edad del grupo, sacaron una cuerda de uno de los todoterrenos y ataron un extremo a la defensa delantera del vehículo y el otro alrededor de la cintura de Hani. Los ojos del joven brillaban atemorizados, pero obedeció. Se subió a la boca del pozo de piedra y tres de los hombres agarraron la cuerda para bajarlo. 

				Fue un largo descenso. Las botas de Hani finalmente tocaron tierra en el fondo del pozo. Se arrodilló en la oscuridad, rascó con los dedos la tierra arenosa seca y estiró el cuello hacia arriba, a la lejana abertura del pozo, al pequeño círculo azul de cielo y a los rostros que lo estaban mirando.

				—El pozo está seco —gritó. Su voz resonó en la cavidad.

				Entonces algo cayó por el pozo que hizo que se estremeciera. Lo golpeó de refilón en la cabeza y, durante un segundo, se quedó quieto, aturdido, intentando mantener el equilibrio. Se llevó la mano a la ceja y notó que tenía sangre. Se agachó a tientas y encontró el objeto que le habían lanzado. Era una pequeña pala plegable. 

				—Tú nos trajiste aquí, imbécil incompetente —gritó la voz de Kamal—. Cava y encuentra agua.

				—Hijo de puta —murmuró Hani.

				No había pretendido que el insulto llegara a sus oídos, pero este resonó por la cavidad del pozo y Kamal reaccionó al instante. Los demás observaron cómo su líder se dirigía furioso al Nissan y sacaba la ametralladora ligera M60 del asiento trasero. Desbloqueó el cerrojo. Regresó con grandes zancadas al pozo y apuntó con la boca del arma al agujero. 

				—Ilumina con la linterna a ese cabrón. 

				Youssef hizo una mueca.

				—Kamal…

				Los ojos de Kamal refulgieron.

				—Ilumínalo con la puta linterna.

				Youssef suspiró. Sabía que no era buena idea llevarle la contraria. Eran amigos desde hacía veinte años, sí, pero podía ver cuándo se le subía la sangre a la cabeza. Que era la mayor parte del tiempo. Apuntó al agujero del pozo con su Maglite. 

				Los ojos de Hani parpadearon con la luz.

				Kamal no vaciló. Apoyó la M60 en su hombro y descerrajó una ráfaga incesante de disparos que rompió el silencio del desierto. 

				Hani no tenía escapatoria. Intentó trepar por las paredes del pozo y escarbar el terreno arcilloso presa de la desesperación. Kamal giró el arma tras él mientras los disparos impactaban en las paredes del pozo. Una lluvia de casquillos vacíos cayó a sus pies. Youssef seguía sosteniendo la linterna con firmeza. El resto de hombres se cubrió las orejas y retrocedió.

				Sobre sus cabezas, el solitario buitre echó a volar batiendo sus amplias alas de color pardo rojizo.

				Kamal dejó de disparar y la M60 pendió inerte en sus manos. Le lanzó una mirada contrariada a Youssef.

				—No vuelvas a cuestionarme jamás, viejo amigo.

				—Lo siento.

				Kamal apoyó el arma en un lateral del pozo.

				—Lo cierto es que nunca me gustó.

				Cogió la linterna Maglite de la mano de Youssef, apuntó al agujero del pozo y contempló impasible el cuerpo mutilado del fondo, prácticamente enterrado en arena y restos de arcilla.

				—Deberíamos ponernos en marcha —dijo Youssef sin sostenerle la mirada.

				Pero algo más había atraído la atención de Kamal. Apuntó con la linterna un poco más arriba. Los disparos habían tirado abajo una parte de la pared del pozo, más o menos a la mitad de su largo. 

				Y había algo muy extraño allí. 

				No era roca natural lo que se veía tras la arcilla. Era piedra pulida y trabajada, y desde donde se encontraba pudo discernir unas extrañas marcas en su superficie. Filas y columnas con marcas realizadas por el hombre, en apariencia largo tiempo atrás. Entrecerró los ojos. ¿Qué demonios…?

				—¿Qué estás mirando? —preguntó Youssef.

				Kamal no respondió, tan solo se guardó la linterna en el bolsillo y tiró de la cuerda. Estaba suelta, pues las balas la habían sesgado. La subió. Estaba manchada con sangre de Hani, pero a Kamal le dio igual. Se la ató alrededor de la cintura.

				—Bajadme —les ordenó.

				Con las piernas y la espalda apoyadas contra la pared del pozo, sostuvo la linterna con la mano izquierda y se valió de su cuchillo de combate para seguir quitando la arcilla, cuyos fragmentos fueron cayendo encima del cuerpo de Hani. 

				Kamal, que seguía clavando el cuchillo frenéticamente, sabía que aquella no era una losa de piedra normal y corriente. Sus extremos se extendían en las profundidades de la tierra arenosa. Cuanto más rascaba la arcilla, más consciente era de que se trataba de una especie de cámara enterrada bajo tierra. Y llevaba allí mucho tiempo.

				Ayudado por la luz de la linterna estudió las extrañas marcas de la piedra y supo entonces lo que estaba contemplando. Eran jeroglíficos, y tenían que tener miles de años de antigüedad. No le decían nada, pero poseía la inteligencia suficiente como para saber que había algo allí detrás. Allí dentro.

				¿Pero qué? Tenía que saberlo.

				Gritó que le tiraran su bolsa e instantes después su pequeño morral militar cayó por el agujero. Lo cogió, se colgó la correa al cuello y buscó en el interior una de sus cargas explosivas plásticas. 

				Cuando salió del pozo, los demás lo miraron con curiosidad.

				—¿Qué ocurre? —preguntó Youssef con el ceño fruncido. Kamal ya estaba cogiendo el detonador a distancia mientras les indicaba que lo siguieran.

				Ya guarecidos tras los vehículos, Kamal activó la carga.

				Lenguas de fuego y humo salieron por el agujero. Escombros voladores cayeron encima de ellos y golpearon los vehículos mientras los hombres protegían sus rostros. El humo se dispersó por la arena.

				Antes de que la arena y el polvo se hubieran siquiera asentado, Kamal ya estaba de pie, dirigiéndose al malparado pozo. Agarró la cuerda y comenzó a descender. El haz de luz de su linterna se abría paso por entre aquel vórtice de polvo y humo.

				La detonación había derrumbado parte de la pared del pozo. Hani estaba en esos momentos sepultado bajo una tonelada de tierra. Pero Kamal ya se había olvidado por completo del muerto. 

				Su intuición no le había fallado. Había una especie de cámara hueca allí. El corazón casi se le salió del pecho cuando la luz de la linterna se posó en la alargada e irregular grieta en la mampostería. La carga hueca habría abierto un cuadrado perfecto en una pared moderna, pero esa era una roca sólida de más de medio metro de grosor. Kamal se valió de la parte posterior de la linterna para golpear los trozos sueltos de mampostería y metió la mano por el agujero. Aire fresco en sus dedos.

				Sacó la mano, metió la cabeza de la linterna por entre la grieta y escudriñó tras el haz de luz.

				Y se quedó sin respiración cuando vio lo que había dentro.
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				Cerca de Valognes, Normandía, Francia

				Siete meses después

				Salvo por la llovizna que golpeteaba el tejado de la pequeña casa del bosque, todo estaba en silencio.

				En el extremo del claro, una rama se partió. Un conejo sobresaltado miró en dirección al origen del sonido y corrió a ponerse a cubierto. 

				Los seis hombres que salieron de la maleza vestían ropa de camuflaje verde. Mantuvieron la cabeza gacha cuando salieron acechantes de entre el follaje y sus ojos miraron con cautela a un lado y a otro mientras se acercaban hacia la casa con las armas amartilladas y listas.

				Sabían que los niños estaban dentro, y también que iba a ser difícil entrar.

				El líder del equipo fue el primero en alcanzar la vieja puerta descascarillada. Estaba cerrada, pero ya contaba con ello. Retrocedió dos pasos y cubrió la entrada con su pistola mientras el tipo a su izquierda quitaba el seguro a su escopeta de corredera Remington y reventaba el cerrojo. El ensordecedor disparo fue absorbido por los auriculares que todos ellos llevaban. La puerta reventó hacia dentro.

				El líder del equipo entró primero. Como cabeza de grupo, era consciente de que podía recibir una bala, o al menos ser el blanco de los primeros disparos, cuando se dispusiera a acceder por la puerta. También sabía que, en los asaltos sorpresa, los disparos de los secuestradores son apresurados e imprecisos. Confiaba en que su chaleco antibalas resistiera la ofensiva mientras él les devolvía el fuego y los abatía.

				Pero no había nada. El pasillo estaba vacío, salvo por las astillas de la puerta que la ráfaga de disparos había arrojado por el suelo. El equipo se dividió en parejas que fueron cubriéndose entre sí en cada esquina de los pasillos desnudos. Se movían con rapidez y las armas en ristre.

				Una puerta se abrió de repente a su izquierda y el líder del equipo se volvió y vio a un hombre aparecer tras ella. Llevaba una escopeta pequeña y gruesa en sus manos, con la boca apuntando a su cadera. Deslizó la corredera con un ruido sordo.

				El líder del equipo reaccionó al instante. Sacó su Glock de 9 mm y confió más en su instinto y en la memoria de sus músculos que en hacer blanco de manera consciente. Disparó dos veces. El secuestrador cayó hacia atrás. Soltó el arma al llevarse la mano al pecho. 

				El equipo siguió avanzando. Al final del pasillo había otra puerta. El líder del equipo, cubierto por el resto del grupo, la abrió de una patada. Entró en la habitación y lo primero en lo que se fijaron sus ojos fue en el viejo sillón de la esquina con el relleno por fuera. Miró a su alrededor, la adrenalina corría por sus venas.

				En el otro rincón de la habitación tenuemente iluminada había un colchón sucio y, sobre este, se hallaban los dos niños.

				El niño y la niña estaban atados juntos, espalda contra espalda. Tenían la cabeza cubierta con capuchas; el largo pelo rubio de la niña sobresalía por debajo de la áspera arpillera. Su ropa estaba sucia y hecha jirones.

				De inmediato, los seis hombres cubrieron la habitación con sus armas. No había ni rastro del resto de secuestradores. El lugar estaba en el más completo silencio salvo por el viento que acariciaba las ramas desnudas en el exterior y el graznido de un cuervo en la distancia. 

				El hombre al frente del equipo se acercó a los niños mientras enfundaba el arma.

				Estaba a tan solo tres pasos de ellos cuando lo vio. Para cuando su mente hubo procesado el dispositivo que tenía colocado la niña, ya era demasiado tarde.

				El destello fue cegador. Los miembros del equipo, sorprendidos, se cubrieron la cara de forma instintiva.

				El dispositivo incendiario era pequeño pero potente. Envueltos en llamas, los niños ardían y sus cuerpos se retorcían y contorsionaban. Sus ropas se volatilizaban y, bajo las capuchas en llamas, sus cabellos se quemaron y consumieron. Las arpilleras se cayeron y mostraron unos ojos blancos y penetrantes en los rostros ennegrecidos.

				La habitación se llenó de humo y del acre hedor a plástico derretido cuando los maniquíes quemados se desplomaron en el colchón. El fuego los cercó.

				Una puerta se abrió y un hombre de cabello rubio entró en la habitación. Era alto, cerca de metro ochenta, y vestía pantalones de combate negros y una camiseta negra con la palabra «Instructor» en letras blancas a la altura del pecho.

				Su nombre era Ben Hope. Había estado observando al equipo de prácticas de rescate de rehenes por un monitor desde el momento en que se habían acercado a la casa, expresamente construida para los ejercicios tácticos.

				Los seis hombres bajaron las armas y les pusieron el seguro por acto reflejo, a pesar de que todas las pistolas de la habitación estaban cargadas con balas de fogueo. Uno de ellos contuvo la tos. 

				Tras Ben, otro hombre con un extintor apareció en la habitación llena de humo. Era el que había interpretado el papel del secuestrador, a quien el líder del equipo había disparado instantes antes. Su nombre era Jeff Dekker y había sido capitán con el regimiento del Servicio Especial de Embarcaciones del ejército británico antes de empezar a trabajar como ayudante de Ben en aquellas instalaciones de adiestramiento táctico.

				Jeff se acercó al colchón quemado y a los dos maniquíes a medio derretir y apagó las llamas con un sibilante chorro de espuma blanca. Alzó la vista y sonrió a Ben.

				—Gracias, Jeff. —Ben se metió la mano en el bolsillo de sus pantalones de combate y sacó un paquete arrugado de Gauloises y su Zippo maltrecho y abollado. Levantó la tapa del mechero y giró la diminuta rueda con el pulgar. Se encendió un cigarrillo y cerró el mechero de nuevo.

				A continuación se volvió hacia el equipo.

				—Ahora dejad que os enseñe en qué os habéis equivocado.
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				Dos horas más tarde, la práctica tocó a su fin y el grupo de hombres regresó en fila por el camino de tierra que atravesaba el bosque. Había dejado de llover y estaba saliendo el sol.

				Ben miró el reloj.

				—Será mejor que me vaya poniendo en marcha. El avión de Brooke está a punto de llegar. —El aeropuerto estaba a veinte minutos en coche. Se sacó del bolsillo la llave del Land Rover.

				—Puedo ir yo, si quieres —se ofreció Jeff.

				—Gracias, pero tengo que ir a recoger unas cajas de vino a la vuelta. Andamos algo cortos.

				Jeff sonrió.

				—Y eso es intolerable.

				Mientras el grupo de alumnos se marchaba a darse una ducha y cambiarse de ropa, Ben dejó a Jeff en el despacho y se dirigió al patio adoquinado donde estaba aparcado el Land Rover verde, lleno de abolladuras. Storm, su favorito entre los perros guardianes, llegó corriendo desde su caseta. Ben le abrió la parte trasera del vehículo y el pastor alemán saltó al interior y comenzó a escarbar con sus garras el suelo de metal. A continuación, Ben subió a la cabina del conductor, encendió el motor y sacó el Land Rover marcha atrás por el camino plagado de baches que conducía a las verjas para luego salir a la carretera principal. 

				Mientras sorteaba las pronunciadas curvas del camino, Ben pensó en los últimos meses y en lo mucho que había cambiado su vida.

				Apenas si podía recordar al joven que había sido, el joven que había dejado sus estudios de teología para alistarse en el ejército británico a la edad de veinte años. En aquella época tenía al demonio en su interior. Su incesante búsqueda del perfecto equilibrio físico y mental y su tortuosa determinación le habían hecho ganarse un puesto en el regimiento 22 del Servicio Especial Aéreo británico cuando apenas había pasado la veintena. Había sido testigo de sangrientos conflictos en escenarios de guerras por todo el mundo. Durante los ocho años posteriores había combatido, sudado y sangrado hasta ascender al rango de comandante.

				Pero por aquel entonces ya sabía que sus días de combatir en guerras sucias para beneficio de las altas esferas habían tocado a su fin. Cuando se quedó sin ilusión ni motivación, abandonó el regimiento para siempre y dedicó sus habilidades a un propósito superior.

				«Asesor de respuesta ante situaciones críticas» era un conseguido eufemismo para el trabajo que desempeñaría por su cuenta en los años sucesivos. El tipo de crisis a las que él se enfrentaba eran aquellas provocadas por la industria criminal que seguía creciendo en todo el mundo a un ritmo alarmante. Desde Suramérica a Europa del Este, África y Asia; allí donde hubiera gente y dinero, el negocio de los secuestros y rescates era más rentable que nunca.

				Ben lo odiaba. Nada detestaba más que al tipo de hombres que se aprovechaban de los vínculos emocionales entre personas inocentes para conseguir sufrimiento y dinero en efectivo. Conocía su manera de actuar y pensar. Era consciente de la insensibilidad y dureza de sus corazones, de que para ellos la vida humana no era más que una mercancía con la que comerciar.

				Y en el mundo moderno, todos corrían peligro. Los depredadores que andaban ahí fuera podían secuestrar a quienes quisieran, y no era necesario ser rico o tener una posición privilegiada para recibir una llamada que dijera que tu ser querido había sido secuestrado. El negocio era tan lucrativo y sencillo que en muchos países había superado al de las drogas. En algunas ciudades, incluso las familias moderadamente adineradas cometían un grave error si no tomaban medidas para proteger a sus hijos de las garras de los secuestradores. El problema era que los pagos por parte de las aseguradoras no hacían más que avivar las llamas. La situación se les estaba yendo de las manos. Todo el mundo lo sabía, pero mientras los secuestradores y las aseguradoras siguieran forrándose a su costa, poco podía hacerse para proteger a las personas que importaban de verdad: las víctimas.

				Ahí era donde entraba Ben. Cuando la gente desaparecía y sus seres queridos perdían la esperanza de volver a verlos, cuando se pagaban los rescates y los secuestradores incumplían el trato, o cuando la policía la cagaba (como ocurría a menudo), ahí era cuando esas personas necesitadas disponían de una última vía a la que acudir. Sabía que había ayudado a mucha gente, que había salvado vidas, que había conseguido volver a unir a numerosas familias.

				Pero no había sido una vida fácil para él. Habían sido años de dolor y sacrificio, años azotados por el horror de lo que ocurriría si no lograba llevar a la víctima a su casa sana y salva. Solo le había ocurrido una vez, y era algo que jamás olvidaría.

				También se había visto obligado a matar. Cada vez que lo hacía dejaba tal mella en él que se juraba a sí mismo que esa sería la última, pero nunca era así. Lo que más le atormentaba de todo aquello era lo bueno que era matando.

				Había deseado dejarlo en tantas ocasiones. Había estado tantas veces sentado en la playa cercana a su casa en la costa oeste de Irlanda anhelando una vida normal.

				Pero ¿cómo podía retirarse de todo aquello y seguir conciliando el sueño por la noche, consciente de que allí fuera había gente que necesitaba su ayuda? Era a la vez vocación y maldición, y durante mucho tiempo había sentido que estaba destinado a sacrificarse por ella. Había intentado dejarlo, pero cada vez que lo hacía oía su llamada, se sentía arrastrado a volver, y su corazón no le permitía decir que no. Estabilidad, felicidad, relaciones… cualquier oportunidad de llevar una existencia normal: había renunciado a todo por su profesión.

				Y le había costado la vida de la persona a quien más había querido. Su mujer, Leigh, había sido asesinada por un hombre llamado Jack Glass. Un hombre a quien debería haber matado. No lo había hecho y ella había muerto.

				Durante mucho, mucho tiempo, la muerte de Leigh había doblegado a Ben. Durante mucho tiempo, había deseado morir.

				Entonces, en Irlanda, una noche meses atrás, sentado solo en la inmensidad de la playa desierta, tuvo una idea que lo cambiaría todo. Más que una idea brillante, fue como un milagro, una revelación que lo había tenido en vela toda la noche y que había parecido insuflarle vida. A la mañana siguiente sus planes comenzaron a tomar forma.

				Un centro de adiestramiento especial, un lugar dedicado a transmitir todos los conocimientos que había adquirido durante años de duras experiencias. Había tanto que podía enseñar. Al igual que la demanda de seguros especializados en secuestros y rescates para trabajadores de alto riesgo se disparaba cada año, también la necesidad de negociadores adiestrados para tratar con los raptores y ayudar a recuperar a las víctimas sanas y salvas. Y, dado que la crueldad y la organización de los secuestradores profesionales iban camino de superar incluso a las de los peores capos de la droga, era necesario un adiestramiento experto para ayudar a que las unidades de respuesta encargadas de velar por el cumplimiento de la ley se las vieran con contingencias que las agencias normales no podían afrontar. Luego estaba la necesidad de que los guardaespaldas aprendieran ciertos conocimientos especiales para proteger a sus clientes de los secuestradores profesionales. Y la demanda de cursos sobre concienciación situacional y estrategias de defensa para aquellas personas que corrían riesgo de ser secuestradas. Y más. La lista era larga.

				Así que Ben había empezado a llamar a sus contactos en el ejército, en su mayoría tipos de las Fuerzas Especiales en quienes confiaba, a hablar con gente con la que no había hablado en años. Desde el principio había tenido claro que algunos de los cursos requerirían de adiestramiento con armas de fuego. Eso no podía hacerse en el Reino Unido ni en su casa en la República de Irlanda. Tenía que mudarse.

				Tras unas semanas de búsqueda, el norte de Francia le había proporcionado el emplazamiento ideal en forma de una propiedad rural en ruinas llamada Le Val. Ubicada en las profundidades de la campiña normanda, la vieja granja estaba lo suficientemente cerca del aeropuerto internacional de Cherburgo y de la población de Valognes a efectos de practicidad, y aun así lo suficientemente alejada de todo como para poder convertir aquel lugar en el tipo de instalación que quería. Cerca de veinticinco hectáreas de amplios valles y bosques a los que solo se podía acceder a través de una larga y curvada carretera. Los únicos vecinos eran agricultores y granjeros, y el pequeño pueblo situado en las inmediaciones tenía una tienda y un bar. Era perfecto para él.

				Una vez la venta se hubo concretado, se había despedido con gran tristeza de su vieja casa en la bahía de Galway, donde había vivido durante tantos años, y se había subido a un avión.

				Ahora sabía que jamás regresaría.

				En los meses posteriores a la mudanza, la granja de Le Val había sido transformada. La renovada casa de labranza de piedra tenía una enorme sala común para los alumnos y una gran cocina con una mesa de considerable tamaño donde todos cenaban juntos cada noche. Ben siempre había tenido unas necesidades de lo más básicas, y sus dependencias privadas consistían en un modesto apartamento de dos habitaciones en la planta de arriba.

				Mientras tanto, se habían ido levantando nuevas edificaciones con gran rapidez en el recinto: el despacho principal, la cantina, las duchas y servicios y un gimnasio. Los alumnos se alojaban en un edificio de habitaciones bastante básico al otro lado de la casa de labranza. Seis habitaciones pequeñas, dos literas por habitación, y taquillas de metal pintadas de color verde aceituna. Podía haber pasado por un dormitorio militar y tal vez era demasiado austero para algunos gustos, pero nadie se había quejado hasta la fecha. La gente sabía que estaba recibiendo la mejor formación posible. La única concesión que Ben había hecho para los más blandengues, aquellos tipos trajeados que las compañías de seguros le enviaban, deseosas de contar con negociadores de secuestros y rescates capacitados, había sido construir una sala de conferencias un poco más lujosa y otra de ponencias en el extremo más alejado del complejo.

				Pero el objetivo real del lugar era mucho más práctico: proporcionar el tipo de adiestramiento en el que Ben estaba especializado, para el tipo de gente que quería aprender de verdad a afrontar contingencias extremas. Algunas unidades policiales y militares europeas habían firmado ya los contratos para acudir a perfeccionar sus capacidades en el rescate de rehenes con alguien que sabían que era uno de los mejores del mundo. Ben había construido dos campos de tiro exteriores, uno corto para el adiestramiento con pistolas y escopetas, y otro de largo alcance para francotiradores. La casa semiderruida del bosque había sido desmontada y equipada con tabiques de contrachapado para conformar un laberinto de pasillos y habitaciones donde los equipos eran instruidos en batallas cuerpo a cuerpo y en irrupciones en estancias con fuego real. Había semanas en las que el centro gastaba miles de balas y cartuchos.

				Había sido complicado levantar aquella instalación. Además del arduo trabajo de construcción, Ben se las había visto negras con la burocracia para obtener el permiso de adiestramiento con armas de fuego real. Había necesitado permisos oficiales por parte de los gobiernos francés y británico, de la OTAN, de todo el mundo. Durante tres meses había estado sepultado bajo montañas de papeleo, pegado al teléfono y hundido hasta las rodillas en fango. Nunca había estado tan agradecido por la fluidez lingüística que su paso por el SAS le había proporcionado, incluido el dominio del francés, lo que le había permitido discutir con las autoridades locales hasta quedarse afónico.

				Pero tan pronto como las autoridades dieron al fin luz verde al proyecto, no habían parado de llamar de todas partes solicitando información. La agenda se había llenado rápido y así había continuado durante los últimos cuatro meses. El negocio estaba en marcha y Ben sabía que era algo que debería haber hecho hacía mucho tiempo.

				Mientras conducía, rebasó a un tractor que avanzaba a muy poca velocidad. Saludó con la mano al reconocer a Duchamp, uno de los agricultores locales, al volante. El anciano le devolvió el saludo. Ben se llevaba muy bien con él y había pasado mucho tiempo en su casa de labranza charlando con unas botellas de excelente sidra casera. Sus visitas a la casa de Duchamp siempre acababan con el Land Rover lleno de cajas de esa bebida. El hermano de Duchamp era el carnicero local que suministraba el género a Le Val, y una de sus primas, Marie-Claire, cocinaba para los alumnos.

				Cuando llegara el verano, Ben tenía pensado cocinar un descomunal asado de cerdo para todos los habitantes del lugar. Le gustaba esa gente, su franca filosofía de la vida, su total sintonía con la naturaleza, y también que no hicieran demasiadas preguntas sobre su negocio. Les daba igual el secretismo, el sonido de los disparos, la alambrada o los carteles de «Prohibida la entrada» en las elevadas vallas de madera. Por lo que a ellos respectaba, la instalación de Le Val no era más que un lugar de turismo de aventura para tipos trajeados con pretensiones. Y si ellos estaban satisfechos, Ben también.

				Al llegar a Cherburgo, dejó el coche en el aparcamiento del aeropuerto, con Storm dentro, y se dirigió a la terminal de llegadas.

				La mujer a la que había ido a buscar era la doctora Brooke Marcel, una psicóloga clínica experta en crisis con toma de rehenes que llevaba nueve años colaborando con la unidad de Operaciones Especiales de la policía londinense. Ben la había conocido en sus tiempos del SAS, cuando acudió a una de sus ponencias y quedó impresionado por su agudeza y perspicacia. Había sido una de las primeras personas con las que había contactado cuando había empezado a levantar el centro. Cada pocas semanas Brooke volaba hasta Francia para impartir charlas a los alumnos. Su padre era francés, así que no tenía problemas con el idioma. Ben disfrutaba de su compañía y siempre esperaba con ganas sus visitas.

				Empujó las puertas de cristal que daban a la sala de espera de las llegadas. El vuelo de Londres acababa de aterrizar y una pequeña multitud se dirigía ya al aparcamiento y a las filas de taxi.

				Brooke lo saludó con la mano cuando lo vio. Vestía unos vaqueros negros ceñidos y una chaqueta de combate verde y llevaba una bolsa de deportes. Su cabello castaño rojizo ondulado osciló cuando echó a andar. Ben se percató de que un par de tipos estaban mirándola. Cuando él se acercó, ella le sonrió y lo besó en la mejilla.

				—Qué sorpresa —exclamó—. No te esperaba. Por lo general es Jeff quien viene a recogerme.

				—A Jeff le gustas demasiado. No quiero que se me distraiga.

				Ella se rió.

				—No te preocupes. Es un buen hombre, pero no es mi tipo.

				—Así que no te van los hombres altos, morenos y guapos.

				Brooke le lanzó una sonrisa pícara.

				—Prefiero a los altos, rubios y guapos.

				Ben hizo caso omiso del comentario.

				—Deja que te lleve la bolsa. —Se la cogió y salieron al aparcamiento.

				—¿Y bien? ¿Cómo va el negocio? —le preguntó Brooke, ya en marcha.

				—El negocio va bien. ¿Cómo va todo por Londres?

				—Como siempre —dijo, poniendo los ojos en blanco—. Empiezo a cansarme de esa ciudad. Llevo demasiado tiempo allí. Necesito un cambio.

				—Conozco la sensación.

				—Hablando de eso, me he tomado unos días libres. Necesitaba un descanso. ¿Te parece bien si me quedo por aquí algunos días más?

				—No hay problema —dijo Ben—. Quédate el tiempo que quieras.

				En el camino de regreso, Ben se desvió brevemente por el camino del viñedo local para coger algunas cajas de vino. Con el Land Rover ya cargado, pusieron rumbo a Le Val.

				—Dios mío —exclamó Brooke cuando atravesaron las verjas y avanzaron hacia la casa—. Lo has terminado.

				Ben miró al lugar que ella estaba señalando. 

				—¿El nuevo gimnasio? Se techó hace dos días.

				—Cada vez que vengo aquí, hay un nuevo edificio. No me lo digas, lo has hecho tú.

				—No todo. Únicamente las paredes y el suelo. No podía levantar las vigas del techo yo solo.

				—Estás loco. Ya sabes lo que dicen: mucho trabajo y poca diversión…

				—¿Hacen de Ben un tipo aburrido?

				—O hacen que Ben se deje la espalda. No tienes que hacerlo tú todo, Ben. Suéltate la melena. Disfruta un poco. Aún no has cumplido los cuarenta.

				Ben se rió y paró delante de la casa. Apagó el motor. 

				—Quizá tengas razón.

				—Tengo una idea. ¿No me dijiste que tenías un apartamento en París?

				El pequeño y austero apartamento había sido un regalo de un cliente años atrás, después de que Ben rescatara a su hijo de manos de unos secuestradores.

				—Apenas se lo puede considerar un apartamento, Brooke. Y, además, he estado pensando en venderlo. ¿Qué es lo que tenías en mente?

				—Bueno, puesto que mañana es el último día del curso, quizá cuando termine mi charla podríamos montarnos en ese flamante Mini Cooper que nunca utilizas e ir allí. Está a un paso de aquí. Un par de días en París te vendrán bien.

				Ben vaciló.

				—No lo sé.

				—Vamos. Jeff puede apañárselas sin ti, lo sabes. Será divertido.

				Ben se la quedó mirando.

				—¿Tú y yo en París?

				Una sonrisa asomó por la comisura del labio de Brooke.

				—¿Por qué no?

				—Mi casa solo tiene una habitación.

				Brooke no contestó y Ben se bajó del Land Rover, abrió la parte de atrás y cogió la bolsa de deportes. Storm saltó fuera moviendo el rabo sin cesar y se fue directo al granero.

				Después de que Ben hubiera llevado la bolsa de Brooke dentro y esta fuera a refrescarse, se dirigió al despacho para ocuparse del papeleo y para comprobar con Jeff que los alumnos estuvieran contentos y se sintieran bien atendidos.

				Jeff le dijo que esa noche iba a sacar a los chicos en la furgoneta para tomar unos filetes con patatas y unas cervezas en un restaurante del pueblo.

				—¿Quieres venirte? —le preguntó, abriendo cajones y rebuscando entre papeles.

				Ben negó con la cabeza.

				—En otra ocasión. ¿Qué estás buscando?

				—El maldito número de los tipos de las verjas de seguridad.

				—Es el 4642891 —dijo Ben al instante.

				—¿Cómo lo haces?

				—¿Hacer el qué?

				—Recordar los números con esa facilidad.

				Ben se escogió de hombros.

				—No lo sé. Simplemente puedo hacerlo. Siempre he podido.

				—Alucino contigo —dijo Jeff mientras cogía el teléfono.

				Estaba anocheciendo cuando Ben y Brooke se sentaron a cenar en la cocina de la casa de labranza. La cena consistió en un rústico guiso de carne y arroz y una botella del vino tinto que habían recogido antes.

				—Todavía no me puedo creer lo rápido que has levantado y puesto en funcionamiento este sitio —dijo Brooke—. Has realizado una cantidad increíble de trabajo en tan poco tiempo.

				—Quizá necesite que vengas más a menudo si las cosas siguen yendo a este ritmo. ¿Puedes venir de nuevo en dos semanas?

				—Me encantaría. Me gusta estar aquí. Me siento como en casa.

				—Yo también.

				Brooke ladeó la cabeza y apoyó la barbilla en su mano, mirándolo con fijeza.

				—¿Sabes qué, Hope? En todos los años que te conozco, jamás te había visto así. Pareces feliz.

				Ben sonrió.

				—¿Sabes qué? Creo que lo soy.

				Brooke estaba a punto de responder cuando el teléfono sonó en el aparador de la cocina. Ben chasqueó la lengua.

				—¿Por qué no lo dejas estar? Si es importante, volverán a llamar.

				—Será mejor que lo coja. —Se levantó y fue a coger el teléfono—. ¿Sí? —Miró a Brooke como diciéndole: «No me llevará más de un minuto».

				Pero entonces oyó la voz al otro extremo de la línea. Aquella voz le hizo estremecer y lo transportó al pasado de inmediato.

				Era una voz que no había oído en mucho tiempo y que no había esperado volver a oír. Se llevó el teléfono al estudio contiguo y cerró la puerta.

				Cuando salió cinco minutos después, Brooke vio su ceño fruncido.

				—¿Va todo bien, Ben?

				Ben no respondió. En vez de eso, fue al aparador, cogió una botella y un vaso, quitó el precinto de la botella y se sirvió una cantidad generosa. De repente se acordó de Brooke y cogió otro vaso.

				—Perdón —murmuró distraídamente—. ¿Quieres?

				—Claro. ¿Algo va mal?

				Durante un instante estuvo a punto de decírselo, pero decidió que era mejor no hacerlo y negó con la cabeza.

				—Tranquila. No es nada.

				—Pues no lo parece. ¿Malas noticias?

				—Ya te lo he dicho. No es importante. —Le pasó el whisky. Vació su vaso de un solo trago y se dejó caer en la silla junto a la mesa. Se hizo el silencio entre los dos. Volvió a llenarse el vaso. Brooke apenas había empezado el primero.

				—Eh, ¿ha pasado un ángel? —dijo Brooke riendo.

				—Lo siento —murmuró Ben, y miró su reloj—. Escucha. Se está haciendo tarde. Estoy un poco cansado. Quizá me acueste.

				—Yo me encargo de los platos.

				—Déjalo. Yo lo haré mañana. —Se levantó y arrastró la silla por el suelo.

				—Hasta mañana, entonces. Que duermas bien —le deseó Brooke.

				Pero Ben apenas la escuchó, había salido de la cocina y se dirigía a las escaleras que daban a su apartamento.
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				Su corazón latía acelerado y le dolía el estómago.

				Un remolino de confusión, de imágenes borrosas y ecos. El sonido del caos y el dolor, gritos y disparos entremezclados. Todo a cámara lenta. El destello de las luces de las linternas iluminando la jungla; formas fugaces entre los árboles. El calor y la sangre y el terror. Venían más. Siempre había más.

				Y entonces el hombre caminaba hacia él, alejándose del frenesí de muertes. Su silueta negra contrastaba con las rugientes llamas. Sus ojos, salvajes y llenos de odio. La mano empuñando el arma. La enorme y negra «O» de la boca de la pistola, como la entrada de un túnel que conduce al olvido.

				Y a continuación la punzante detonación del disparo llenó su cabeza, y el mundo estalló en luces blancas.

				Ben se incorporó de un brinco en la oscuridad. Un sudor frío le recorría el rostro. Durante un instante siguió desorientado y con el pulso acelerado, tratando de discernir dónde se encontraba. Entonces recordó que estaba en casa. A salvo. Lejos, donde el horror no podría alcanzarlo nunca más.

				No es nada. Solo un sueño. El mismo sueño de hace años.

				Fue a encender la luz de la mesilla, pero, en su aturdimiento golpeó la lámpara y esta se cayó al suelo con estrépito.

				Brooke estaba echada en la cama de la habitación contigua, repasando las notas de su charla del día siguiente, escuchando el viento en los árboles por entre la ventana abierta y disfrutando de la perezosa tranquilidad del lugar en contraste con el trasiego de Londres.

				El repentino ruido de la puerta de al lado la sobresaltó. Se incorporó de un bote, tirando todos los papeles, se puso la bata y salió al oscuro pasillo. Oyó a Ben murmurando y maldiciendo al otro lado de la puerta. Llamó con los nudillos, esperó y entró en la habitación.

				Ben estaba sentado en la cama, desnudo de cintura para arriba, colocando una lámpara en la mesilla de noche. Alzó la vista cuando Brooke entró en la habitación.

				—Perdona si te he despertado —dijo—. He tirado la lámpara.

				—No estaba dormida. ¿Te importa si entro? —Fue hacia la cama y se sentó en el borde—. ¿Te encuentras bien? Estás un poco pálido. ¿Qué ha ocurrido?

				Ben se frotó la cara.

				—Un mal sueño.

				—¿Quieres hablar de ello?

				—Hablas como una psicóloga.

				—Soy psicóloga, ¿recuerdas? —Puso su mano encima de la de Ben—. Cuéntame. ¿Qué estabas soñando?

				Ben se encogió de hombros.

				—No quiero hablar de ello.

				—¿Estás seguro? —le preguntó con delicadeza.

				—Sí. Tan solo es una estúpida pesadilla que tengo desde hace años. A veces vuelve.

				—Deberías hacer caso a tus sueños. —Brooke paró de hablar—. Estoy segura de que la llamada telefónica ha tenido algo que ver. ¿Estoy en lo cierto?

				Ben no respondió.

				Brooke sonrió.

				—Eso pensaba. Te transformaste. Como si te hubieran pulsado un interruptor. Parecías contento y feliz y en cuanto recibiste esa llamada empezaste a actuar como si estuvieras inquieto, a hablar poco y a beber.

				—Buena idea. ¿Quieres un trago?

				—Claro. Bajaré y cogeré la botella.

				—No es necesario. —Sacó las piernas de la cama, se levantó y fue hacia el armario vestido únicamente con unos bóxer de color negro. Brooke lo observó cruzar la habitación. Ben abrió la puerta del armario, extendió el brazo hasta el estante superior y sacó una botella de whisky y un vaso. 

				—Solo hay un vaso —dijo mientras regresaba a la cama.

				—No me importa compartirlo. Tú primero. Pareces necesitarlo más que yo.

				No replicó. Se sentó de nuevo en la cama, llenó el vaso por la mitad y le dio un buen trago antes de pasárselo a ella.

				—Salud. —Brooke bebió y se lo pasó de nuevo—. Me gustan los hombres que guardan una botella de buen whisky de malta en su armario.

				Ben bebió más whisky.

				—¿Vas a estar bien? —le preguntó Brooke.

				Ben se rió.

				—No soy un crío.

				Ella le tocó el brazo con suavidad.

				—Puedo ver que algo va mal.

				—Estaré bien.

				Brooke asintió, se levantó vacilante, caminó hacia la puerta y se detuvo con la mano en el pomo.

				—¿Seguro?

				—Seguro. Gracias, Brooke.

				—Mañana te veo, entonces.

				Ben negó con la cabeza.

				—Me habré ido antes de que te levantes. Tengo que estar en un sitio.

				Brooke frunció el ceño.

				—Pensaba que ibas a estar aquí mañana.

				—Ya no. Jeff cuidará de ti.

				—Es por la llamada, ¿verdad? Ocurre algo.

				Ben asintió, pero no entró en detalles.

				—Entonces ¿adónde demonios te vas así de repente?

				—A Italia.

				Pareció sorprendida.

				—¿Qué hay en Italia?

				—El coronel Harry Paxton.

				—El coronel Harry Paxton —repitió ella—. Supongo que se trata de la persona que llamó antes.

				Ben asintió.

				—¿Y? ¿Qué se supone que tengo que hacer, adivinar el resto?

				—Tiene un problema. Necesita que vaya junto a él y eso es lo que voy a hacer.

				—¿Qué tipo de problema?

				—No lo especificó.

				—¿Y espera que lo dejes todo y te marches a Italia? ¿No podía habértelo dicho sin más por teléfono? ¿Pero quién es ese tipo?

				Ben acabó el whisky, hizo una pausa y dijo:

				—Es el hombre que me salvó la vida.
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				San Remo, Riviera italiana

				A la mañana siguiente

				Eran aproximadamente las nueve de la mañana cuando el avión de Ben aterrizó en el aeropuerto internacional Niza Costa Azul. Arrojó su viejo y desgastado morral militar verde al asiento trasero del primer taxi que vio y en menos de una hora el taxista estaba dejándolo en el centro de la ciudad de San Remo, en la costa italiana.

				Enseguida encontró un hotel en una bulliciosa plaza de La Pigna, el centro histórico, y reservó una habitación para una sola noche. Supuso que con eso sería más que suficiente.

				En el interior del hotel hacía fresco y sus suelos de mármol resonaban a cada paso. Cualquier otro día se habría parado a apreciar la sencilla belleza de aquel edificio antiguo, o a disfrutar de las espectaculares vistas de los tejados y la intrincada ciudad, de los grupos de chapiteles de las iglesias, del brumoso cielo alpino en un horizonte y del azul y centelleante paisaje mediterráneo en el otro. 

				Pero ese día tenía la cabeza en otro lado. Tiró el morral en la cama y bajó las escaleras hasta el vestíbulo principal para salir a la bulliciosa piazza. El sol pegaba con fuerza en el nítido cielo azul, e incluso la chaqueta de algodón fina que vestía le sobraba. Se la quitó y se la echó al hombro.

				El punto de encuentro que Paxton le había dicho era Porto Vecchio, uno de los dos puertos de San Remo. El coronel había sido muy preciso. Una lancha motora recogería a Ben en el embarcadero más al oeste a las doce del mediodía y lo llevaría al yate de Paxton, donde tendría lugar el encuentro.

				Esa parte no había sorprendido demasiado a Ben. Recordaba cómo su viejo amigo el coronel no paraba de hablar sobre navegación. En los periodos de descanso siempre se marchaba a algún puerto soleado. ¿Tenía ya por aquel entonces un yate? Ben no lo recordaba, y de repente fue consciente de que no tenía ni idea de lo que Paxton había estado haciendo en esos diez años, desde que dejara el ejército.

				Había sido poco después de que le otorgaran la medalla al coraje. Justo cuando una carrera militar ya de por sí rutilante alcanzaba su mayor momento de gloria, Paxton había anunciado de manera repentina e inesperada que se retiraba. Ben lo había echado mucho en falta y se lamentaba de no haber mantenido el contacto con él.

				Se había lamentado mucho más cuando se enteró de que Helen Paxton, la mujer de Harry, había muerto de un infarto de miocardio fulminante. Solo había coincidido con ella una vez, años atrás, en alguna ceremonia del regimiento, pero había podido ver lo felices que el coronel y ella eran juntos. Ben se hallaba en medio de una complicada misión en Suramérica cuando ella falleció, y para cuando se enteró de la noticia habían pasado varios meses y no le pareció apropiado llamar a Paxton para darle el pésame. Así que lo había dejado pasar. Eso le había dejado tocado. 

				Quizá hubiera perdido el contacto con Harry Paxton, pero jamás había olvidado (ni podría hacerlo hasta el día de su muerte) lo que ese hombre había hecho por él. Ben había visto mucho en su vida, y por lo general no albergaba grandes expectativas con respecto al comportamiento humano. No utilizaba la palabra «héroe» a la ligera. Pero Harry Paxton era un hombre que sí la merecía. Ben no tenía ninguna duda al respecto. 

				Y ahora iba a verlo de nuevo, así, sin más. Se preguntó si Harry habría cambiado mucho, y qué habría estado haciendo todo ese tiempo. Pero, más que cualquier otra cosa, se preguntó de qué iría todo aquello.

				Según su reloj, pasaban ya las once de la mañana. Se valió del mapa que había comprado en el aeropuerto para orientarse y empezó a caminar en dirección oeste, hacia el mar.

				Más allá de los arcos de piedra desmoronados y los edificios apiñados de la parte vieja de la ciudad, San Remo tenía la actividad febril de todo centro turístico italiano al comienzo de otra cálida y frenética temporada. Ben se abrió paso por entre el laberinto de calles, deteniéndose aquí y allá para comprobar sus nombres. Caminaba inmerso en sus pensamientos, impaciente y frustrado, deseando que Paxton le hubiera contado más por teléfono. Brooke tenía razón, era extraño que se hubiera mostrado tan evasivo. Había sonado alicaído, nervioso, distraído. A menos que los años hubieran hecho estragos en aquel hombre, Harry Paxton no era alguien a quien se pudiera perturbar con facilidad.

				Lo que significaba que, cualquiera que fuera el tema de la reunión, se trataba de algo muy serio.

				Ben supo, por el olor penetrante de la sal en el aire, que estaba cerca del mar. Entonces, al salir de una pequeña calle en curva, se encontró con el puerto, la larga curva de la playa y el azul calmo y vítreo del Mediterráneo.

				Las olas chapaleaban en la orilla. En el interior del puerto, los relucientes cascos blancos de innumerables barcos y pequeños yates anclados cabeceaban con suavidad en el agua y cientos de mástiles se balanceaban apuntando al cielo. Ben contó diez o más embarcaderos de color blanco que se extendían en dirección al mar. Su mirada encontró un camino que lo llevaría por la playa de guijarros al embarcadero más occidental, donde la lancha motora de Paxton iría a recogerlo.

				Unos peldaños de piedra muy desgastados descendían de la calle a la playa. Sus zapatos crujieron al pisar las piedrecitas. La playa estaba desierta, aunque Ben sabía que eso cambiaría en breve, cuando comenzara la temporada turística. Podía sentir la calidez del sol de la mañana en su rostro y la susurrante brisa del mar alborotándole el pelo. Era completamente diferente al gris clima normando.

				Miró de nuevo el reloj y contempló el puerto. Había una o dos personas por la zona, pero el embarcadero más occidental, su punto de encuentro, estaba vacío. Ni rastro de la lancha de Paxton. Caminó un poco más lejos, hasta donde los guijarros se agolpaban contra el lado derecho del puerto y otros escalones de piedra subían a un paseo que conectaba la playa con el muelle.

				Permaneció un instante más en la playa, contempló el mar y pensó con tristeza en lo que había dejado atrás en Irlanda. La casa se hallaba junto al océano Atlántico y Ben adoraba pasar las horas allí, solo, sentado en la orilla rocosa, observando las olas y las gaviotas. Lo echaba en falta. Y sabía que siempre sería así.

				Al igual que echaba en falta muchas otras cosas.

				Caminó hacia el agua, se agachó y cogió una piedrecita plana. La lanzó al mar y observó cómo levantaba espuma blanca en las aguas conforme iba rebotando en la superficie hasta desaparecer. 

				¿Qué era lo que quería Paxton? ¿Qué ocurría?

				Cuando se agachó a coger otra piedra, algo captó su atención, un destello lejano de la luz del sol reflejado en el mar. Una pequeña lancha motora estaba surcando las aguas en dirección a la entrada del puerto. Todo apuntaba a que estaba a punto de encontrar las respuestas a sus preguntas.

				Soltó la piedra, subió los peldaños que daban al paseo y echó a andar hacia el embarcadero.

				Fue entonces cuando oyó el grito.

			

		

	
		
			
				6

				Era el grito de una mujer en apuros, una voz estridente y aterrorizada. Ben se detuvo y giró la cabeza para ver de dónde provenía.

				A unos cuarenta y cinco metros de allí, una mujer con bermudas y una camisa de tela vaquera fina estaba corriendo por la playa, aferrándose a un bolso que llevaba colgado del hombro. Su cabello, largo y oscuro, se agitaba con el viento.

				Dos tipos le pisaban los talones. Uno era grande y fuerte y el otro menudo y enjuto, y los dos vestían camiseta y vaqueros. Tenían gesto serio y eran mucho más rápidos que ella. Iban a alcanzarla. Incluso desde esa distancia, la expresión aterrorizada del rostro de la mujer le bastó a Ben para saber que no eran amigos bromeando. 

				Mientras Ben los observaba, los hombres la alcanzaron. El más menudo llevaba dos zancadas de ventaja al otro. Extendió el brazo y su puño se cerró alrededor de la correa del bolso de la mujer. Tiró de ella. La mujer se tropezó, levantando una lluvia de piedrecitas tras de sí. Gritó de nuevo. El tipo tiró con más fuerza de la correa y ella se cayó. Entonces el más fornido estaba ya encima de la mujer, valiéndose de su peso para inmovilizarla. Con una rodilla le presionaba el estómago y con una mano la garganta. Ella pataleaba fuera de sí, forcejeando cual animal. El más menudo le arrancó el bolso, rompiéndole la correa, y empezó a rebuscar en su interior.

				No había nadie cerca. Nadie iba a hacer nada, ni dar la voz de alarma siquiera. Una mujer estaba siendo atracada, o algo peor, allí, a plena luz del día.

				Ben ya estaba corriendo. Soltó la chaqueta. Esprintó por el camino y bajó corriendo los peldaños de piedra que descendían a la playa.

				El más menudo estaba rebuscando en el bolso de la mujer mientras su fornido amigo la mantenía inmóvil en el suelo. Le tenía sujetas las dos manos con su puño y con la otra mano la estaba abofeteando y tirándole del cuello de la camisa vaquera. La mujer tenía el pelo en la cara y agitaba la cabeza de un lado a otro con violencia, chillando y revolviéndose. Él, gritando y escupiéndole en la cara, se llevó la mano que tenía libre al cinturón y sacó un cuchillo.

				Ninguno de los dos hombres vio a Ben acercarse hasta que estuvo casi encima de ellos. El primero en detenerse y quedárselo mirando fue el que tenía el bolso, pero Ben fue directo a por el otro antes de que su amigo pudiera siquiera gritar. El grandullón estaba demasiado ocupado como para percatarse de nada.

				Habría sido sencillo matarlo. Demasiado sencillo. En la fracción de segundo previa a golpearlo, la mente de Ben revisó todas las maneras en que podía abatirlo sin infligirle un daño fatal. Era más difícil, pero a posteriori le traería menos complicaciones.

				Así que cuando la patada voladora impactó en un lateral del cuello del agresor, fue con el impulso justo para dejarlo aturdido y mandarlo lejos de la mujer en una maraña de brazos y piernas.

				Aquel tipo no podría mover la cabeza en un mes. Pero viviría. Se desplomó sacudiendo sus enormes brazos, con los ojos y la boca abiertos de par en par por el dolor y la sorpresa. El cuchillo fue a parar a las piedras. Ben lo doblegó con otra patada en el vientre lo suficientemente fuerte como para dejarlo sin respiración pero no como para reventarle el estómago o el bazo.

				El otro tipo ya había soltado el bolso y echado a correr por la playa, en dirección a los peldaños que conducían de regreso a la calle. Ben se planteó ir tras él, pero un gemido de la mujer hizo que se volviera hacia ella. Esta intentó ponerse de pie, pero se cayó de espaldas y el pelo se le desparramó por el suelo. Tenía el cuello enrojecido, con fieras marcas de dedos allí donde el tipo fornido la había estado estrangulando.

				Ben corrió junto a ella y se arrodilló a su lado.

				—¿Está bien? —se apresuró a preguntarle.

				A menos de cinco metros de ellos, el grandullón estaba intentando levantarse, agarrándose el cuello y el estómago. Miró una última vez a Ben y se marchó corriendo tras su amigo.

				Ben los dejó marchar. No merecía la pena. Se volvió hacia la mujer, le cogió la mano con delicadeza y la ayudó a incorporarse cuando esta empezó a toser. Le lloraban los ojos y tenía la respiración entrecortada. Extendió una mano temblorosa.

				—Mi bolso —resolló en inglés.

				Ben la entendió. El bolso estaba a unos tres metros y su contenido yacía desperdigado por los guijarros. Maquillaje, monedero, cepillo del pelo, teléfono.

				Inhalador para el asma.

				Cogió el pequeño espray azul.

				—¿Es esto lo que necesita?

				Ella asintió con apremio y se lo quitó con un movimiento nervioso. Se metió la boquilla en la boca, presionó dos veces el pulsador, cerró los ojos un segundo y después expulsó al aire lentamente. Sus hombros se relajaron aliviados. 

				—Mejor. —Alzó la vista. La inquietud estaba desapareciendo con rapidez de su rostro, aunque le temblaba la voz—. Me ha salvado.

				Tenía acento inglés. Del sureste, le pareció a Ben. La observó unos segundos. Debía de rondar los treinta. Tenía el pelo revuelto y pegado a la cara. Parecía femenina, dulce y vulnerable.

				Ben alzó la vista a la playa desierta. Los dos atacantes habían desaparecido.

				—Ha tenido suerte —dijo—. ¿Puede levantarse?

				—Creo que sí —respondió, aunque sonó algo aturdida.

				Ben la ayudó a ponerse en pie. Aún seguía un poco inestable y apoyó su peso en el cuerpo de Ben. El cuello de la camisa pendía abierto justo donde su agresor le había arrancado los botones. La mujer se percató y se sonrojó mientras se cubría. Ben apartó la vista y comenzó a recoger sus desperdigadas posesiones. Lo metió todo en el bolso y cerró la cremallera.

				—Seguro que encuentra un zapatero que le pueda arreglar la correa.

				—Gracias —murmuró ella.

				—¿Está con alguien? ¿Marido, amigos?

				Ella negó con la cabeza.

				—Viajo sola. Estoy solo de paso.

				—¿Tiene un lugar donde quedarse?

				—Estoy en un hotel al otro lado de la ciudad.

				Al otro lado del muro del puerto, la lancha motora estaba deteniéndose en el embarcadero. Eran las doce en punto de la mañana. Ben no quería llegar tarde, pero tampoco le parecía bien dejar a aquella mujer sola. Durante un segundo se arrepintió de no haber sido más duro con los agresores. Debería haber dañado algo más que su orgullo. Quizá anduvieran deambulando en busca de otra víctima. O quizá estuvieran observándolos ocultos desde algún lugar, esperando una nueva oportunidad de atacarla. Por la forma en que ella miraba nerviosamente a su alrededor, Ben supo que la mujer estaba pensando lo mismo.

				No tenía tiempo para eso. Si la llevaba a la ciudad e informaban del incidente, tendrían que responder a las preguntas de la policía local, prestar declaración, horas y horas dando inservibles rodeos que no le serían de ayuda a la joven.

				Solo había una cosa que podía hacer.

				Mientras miraba, un hombre bajo y fornido con una gorra de béisbol, pantalón de sport blanco y polo saltó de la lancha motora. La amarró y comenzó a caminar por el embarcadero en dirección al muelle, mirando de un lado a otro, como si estuviera buscando a alguien.

				Ben señaló la lancha motora.

				—Tengo que subir a esa embarcación —le dijo a la mujer—. Puedo llevarla a un lugar seguro, donde podrá lavarse y cambiarse, descansar y tomar un trago. ¿Le parece bien?

				Ella lo miró con nerviosismo. Había duda en sus ojos.

				—Puede confiar en mí. —Sacó su pasaporte y se lo enseñó—. Mi nombre es Ben. Ben Hope. Y no quiero dejarla aquí sola. Tengo que encontrarme con alguien. Venga conmigo. No me llevará mucho, y luego regresaremos a San Remo juntos y la acompañaré a su hotel. Se lo prometo.

				Vaciló, miró a Ben y a la lancha motora. Se mordió el labio, indecisa. Entonces vio el cuchillo sobre las pequeñas piedras y se estremeció. Eso pareció hacerle tomar una decisión.

				—Soy Kerry —se presentó—. Kerry Wallace. Y si está seguro de que no será un problema, iré con usted.

				—Está haciendo lo correcto, Kerry —dijo Ben—. Estará bien.

				El piloto de la lancha se dirigía en esos momentos hacia el paseo mirando en su dirección. Devolvió el saludo de Ben con la mano.

				Kerry seguía un poco inestable. Se echó el pelo hacia atrás y Ben pudo ver lo pálida que estaba. Le cogió el bolso, la guió con cuidado por la playa y la ayudó a subir los peldaños que conducían al paseo. Su chaqueta seguía allí, arrugada, en el caliente suelo de cemento. La cogió y se la pasó.

				—Debería taparse. Está en estado de shock.

				Ella aceptó agradecida la chaqueta y se la puso por encima de los hombros.

				—Es muy amable. Muchas gracias.

				—No es nada —respondió Ben—. Siento que le haya pasado esto.

				Se encontraron con el piloto en el paseo. Él les sonrió de oreja a oreja.

				—¿Señor Hope?

				Ben asintió con la cabeza.

				—Soy Thierry —dijo el hombre con jovialidad. Su acento era difícil de ubicar, entre francés y escandinavo—. Yo soy quien los llevará al Scimitar. —Miró a Kerry—. Me dijeron que vendría solo.

				Ben negó con la cabeza.

				—Esta es Kerry Wallace. Viene conmigo.

				Thierry se encogió de hombros.

				—No hay problema. Por aquí, por favor.

				Lo siguieron por el embarcadero hasta la lancha.

				—¿Seguro que no pasa nada? —le susurró Kerry a Ben.

				—Siempre y cuando le parezca bien.

				—No tengo que estar en ningún sitio. Salí a dar un paseo, a disfrutar del sol. —Hizo una mueca—. No sé qué habría hecho sin su ayuda.

				—No piense en ello —le dijo—. Seguirá nerviosa un tiempo, pero se le pasará.

				Thierry encendió los motores cuando subieron a bordo. Kerry se sentó con cautela en un banco en la popa y Ben se sentó delante. Los propulsores gemelos arremolinaron las aguas y la lancha se alejó del embarcadero y salió del puerto.

				Tras un par de minutos Ben estaba contemplando cómo la costa de San Remo empequeñecía hasta desaparecer bajo el plano y azul horizonte. Thierry era una persona taciturna, así que no se molestó en intentar entablar conversación con él. Kerry permanecía sentada en silencio, algo pálida aún, aferrándose con fuerza a la chaqueta que tenía sobre los hombros, contemplando el mar. Ben no dejó de observarla en todo el trayecto, pendiente de posibles síntomas de shock.

				Transcurrieron veinte minutos más. El mar era plano y calmo, una vasta expansión azul que se extendía a su alrededor hasta donde la vista podía alcanzar. La lancha brincaba grácilmente sobre las aguas, levantando olas a su paso. Ben estaba distraído contemplando la espumosa estela de la lancha, inmerso en sus pensamientos, cuando la voz de Thierry lo sacó de su ensueño.

				—Aquí está. El Scimitar.

				Ben se volvió para mirar. Se esperaba un yate impresionante, pero la imagen de aquella enorme y aerodinámica embarcación blanca anclada a pocos cientos de metros le hizo contener la respiración. El Scimitar era el mayor yate que había visto nunca, y su superestructura se elevaba sobre sus tres cubiertas cual mansión mientras el reflejo moteado de las aguas rielaba a lo largo de su reluciente casco blanco.

				Thierry parecía satisfecho con su reacción.

				—Hermoso, ¿verdad? Cincuenta y cuatro metros. Esto es lo que llaman un superyate. 

				—¿Y pertenece a Harry Paxton?

				La sonrisa de Thierry se tornó en risa.

				—¿Bromea? No solo es el propietario. Él lo diseñó y construyó. El Scimitar es el buque insignia de la flota de las Empresas Paxton.
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				El gigantesco yate de tres cubiertas se cernía sobre ellos, empequeñeciendo la lancha motora, cuando Thierry maniobró hasta colocarla en la parte trasera de la embarcación y fondearla. Ben extendió el brazo para ayudar a Kerry a subir a la plataforma que se elevaba medio metro por encima de las susurrantes aguas. La siguió por unos escalones que daban a la cubierta de popa inferior. Dos miembros de la tripulación los recibieron a bordo, lanzando discretas miradas a la acompañante de Ben.
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